
DR. ANTONIO VILLASANA ESCOBAR* 

DISTINGUIDOS MIEMBROS de la Mesa Directiva 
distinguidos señores Directores de las diver­

sas Facultades y Escuelas de nuestra República, 
compañeros profesores integrantes de las diversas 
delegaciones, señoras y señores: 

Cuando se comienzan a observar preparaciones 
histológicas por primera vez , siempre toma algún 
tiempo, que varía según el a lumno, en poder darse 
cabal cuenta que las mismas células y los mismos 
tejidos que forman un órgano pueden presentar as­
pectos muy variados dependiendo de la dirección 
del corte al obí.ener las delgadas secciones para su 
estudio. 

Asimismo se insiste en que el alumno. partien­
do de una imagen que es prácticamente de dos di­
mensiones, reconstruya mentalmente la disposición 

• Jefe del Departamento de Histología Facultad de Medi­
cina U .N.A.M. 
Ponencia presentada por la F acultad Nacional de M e­
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de una estructura en el espacio, lo cual a veces re­
sulta muy obvio pero en ocasiones cuesta esfuerzo 
y hasta wele dar la falsa impresión al estudiante 
de que uno debe ima ginar cosas que no existen, ol­
vidando que la disposición de muchas estructuras 
ha sido el resu ltado de la paciente labor de recons­
trucción de muchos investigadores por medio de cor­
tes en serie. 

Tratando de ayudar a los a lumnos con estos 
sencillos problemas caímos en la simple solución de 
utilizar modelos con este fin . Pronto aprendimos 
que la idea era muy antigua y muchos libros de His­
lología modernos siguen reproduciendo los mag­
níficos modelos de Brauss. Sin embargo los mode­
los histológicos que existen en el mercado son muy 
escasos, a veces sin toda la exactitud que sería de 
desear. y a veces de elevado costo. 

Por estas razones, pero sobre todo por haber 
tenido la suerte de conocer a un modesto artista, el 
Profesor Timoteo Cortés., decidimos hacer nuestros 
propios modelos e iniciamos el proyecto gracias a l 
respa ldo de nuestras Autoridades, en 1958. 

Para ilustrar los 2 puntos básicos que nos lle­
varon a la manufactura de modelos histoló9icos voy 
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a mostrar unas diapositivas . Las dos primeras son 
2 aspectos de un modelo inspirado en un esquema 
de un libro de Histología . Otros libros usan otros 
objetos para mostrar la misma cosa, es decir un mis­
mo objeto puede presentar aspectos muy diversos 
según la superficie de corte que quede expuesta a 
la observación (fotos 1 y 2). Este modelo tam­
bién nos ayuda a contestar las agudas preguntas 
que van surgiendo de quienes queriendo corroborar 
lo dicho en la explicación verbal examinan objeti­
vamente su preparación ¿Por qué esta célula no tie­
ne núcleo? ¿por qué tiene forma circular cuando se 
nos dice que es oval? ¿por qué es tan pequeña? etc. 

El segundo aspecto, la disposición de una es­
tructura en el espacio, requiere a veces, decíamos 
un poco más de esfuerzo (foto 3). Aunque bajo el 
microscopio podemos tener ante nuestra vista cor­
púsculos renales, tubos sinuosos proximales y dista­
les y alguna porción de un rayo medular de Ferrein 
con asas de Henle y también tubos colectores. Es 
decir todos los elementos de una nefrona (foto 4). 
Sólo después de que mostramos algunos de los mag ­
níficos dibujos del Profesor Olíver, hechos de di­
secciones reales con agujas de nefronas humanas, 
se puede convencer al alumno de la disposición de 
una nefrona dentro del lóbulo renal. Este punto im­
portante por varios. conceptos lo podemos reforzar 
con un modelo, en el cual hayamos coloreado los 
distintos sectores de la nefrona con diversos colo­
res , lo cual nos permite dar un propósito más que 
pueden llenar los modelos histológicos y que des­
pués de un tiempo empezamos a subrayar la más 
posible : la relación entre la estructura con la f un­
ción . La diferente estructura y el distinto color nos 
permite señalar aunque sea brevemente que ocurren 
cosas distintas en el asa de Henle y en el tubo si­
nuoso proximal. Bastará un movimiento del brazo o 
del puntero para indicar en qué partes obra la hor­
mona antidiurética (foto 5). Aquí se puede enten­
der bien, entre otras. cosas, que los capilares pro­
venientes de la arteriola eferente después de haber­
se filtrado el plasma de la sangre en el glomérulo, 
llevan una mayor concentración de proteínas y por 
tanto en ellas se produce una mucho mayor presión 
osmótica y al irrigar a los tubos sinuosos proxima­
les van a contribuir de modo importante a la gran 
reabscrción de líquidos que tiene lugar en ellas (fo­
to 6). No es fácil encontrar corpúsculos renales en 
los que el corte haya pasado sagitalmente por el 
polo urinario como ocurre aquí , pero en un modelo 

( foto 7) podemos hacer pasar el corte por ambos 
polos a la vez (urinario y vascular) y nada nos 
impide teñir de color amarillo las células yuxtaglo­
merulares de tal modo que resalten los granos de 
"renina" que contienen y en un momento dado po­
demos mencionar que dicha substancia producirá li­
beración de aldosterona por las células de la cor­
teza suprarrenal si existe hiponatremia. A la par 
que el desarrollo de los modelos, lógicamente hemos 
tenido que confeccionar tipos especiales de prepara­
ciones. histológicas que refuercen los hechos que se 
van presentando al alumno. Por ejemplo en este ca­
so proporcionando a los alumnos cortes de riñón 
de un gato al cual se le han quitado ambas supra­
rrenales , lo que permite evidenciar fácilmente los 
gránulos de renina con la técnica del P.A.S. ¿Por 
qué no mencionar también, la mácula densa , el ' 'pol­
kilsen", el espacio capsular, y decir algo de cómo 
pueden los capilares del glomérulo tener una ma­
yor presión , que el resto de los capilares y con las 
imágenes de la microscopía electrónica hablar de la 
filtración. Y ¿por qué no mencionar que una hipo­
tensión, si es de suficiente intensidad, puede con­
ducir a la anuria? 

Conforme se fueron diseñando más modelos, sur­
gieron ideas de transmitir otros conceptos . El estu­
dio de preparaciones histológicas, por sí solo desa­
rrolla en el estudiante el sentido de la observación 
Por ejemplo en ciertos temas del curso como el te­
jido muscular, la proyección simultánea en panta­
llas distintas de microfotografías permite hacer re­
s.altar con mayor fuerza las diferentes estructura les 
correspondientes (foto 8). He aquí una fibra mus­
cular lisa aislada, (foto 9) . He aquí un fragmento 
de una célula muscular esquelética (foto 1 O) y fi­
nalmente la cardíaca (foto 11). He aquí un detalle 
de la célula cardíaca proporcionada por la micros­
copía elecfrónica que echa por tierra de que se 
trate de un sincitio mostrando la separación a nivel 
de los discos intercalares. Esto también nos llevó a 
la confección de preparaciones especiales con es­
tructuras que es de desear comparar. Así hemos 
hecho una preparación que contiene fragmentos 
de las tres diferentes glándulas salivales mayo­
res (parótida, submaxilar y sublingual) teñidas con 
técnicas para destacar la mucina, lo que facilita la 
distinción de ellas por el alumno. Esta misma téc­
nica la hemos empleado para demostrar hechos fi­
siológicos o patológicos importantes, por ejemplo 
poner en el mismo portaobjetos un fragmento de hí~ 
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gado de rata sacrificada después de haber estado 
en ayunas durante 24 horas , al lado de otro frag ­
mento de hígado de rata que había comido abundan­
temente . 2 horas antes y teñir simultáneamente am­
bas muestras para evidenciar el glucógeno. 

Mayor trascendencia y mayor alcance quisimos 
dar a nuestros modelos a l crear secuencias de mode­
los que arrancando desde lo macroscópico en oca­
siones nos- llevase hasta Ja biología molecular en 
nuestro afán de entrelazar firmemente nuestra ma­
teria con la bioquímica. Por ejemplo he aquí esta 
secuencia que puede arrancar de un múscu lo esque­
lético macroscópico (foto 12) se delimita la unidad 
funcional de la fibra (la sarcómera) y pasando de 
la fibra a la miofibrilla gracias al microscopio elec­
tronico tomar esta unidad como la han desmenuzado 
los H uxley y verla (foto 13) formada por infinidad 
de miofilamentcs gruesos y delgados por debajo del 
sa rcolema y los sarcosomas o mitocondrias muscu­
lares. con algunas porc!ones del retículo sarcoplás­
mico (foto 14 ). el cual vemos en toda su comple­
jidad en la siguiente foto ( 15) . para ver en seguida 
(foto 16 ) le s gruesos m iofila mentos de miosina y los 
delgados de actina (foto 17). Aquí vemos la per­
f ec:ta regu laridad de los filamentos de actina for­
mando un hexágono regular a lrededor de cada mio­

filamento de miosina. a la vez que vemos las par­
tes que unen cada 60 grados. avanzando regular­
mente a mbos miofilamentos (foto 18 ) aquí tenemos 
ya la molécula de actina como la ha llegado a v i­
sua li zar el microscopio electrónico con la técnica 
de tinción negativa . En la actualidad trabajamos so­
l.:re un modelo que facilite la comprensión del me­
canismo de la contracc ión muscular. 

(Foto 19). Voy a pasa r ahora una serie de fo­
tos del nuevo tipo de modelos que estamos realizan­
do tra tando de integrar para el a lumno , y no espe­
rar a que él pueda hacerlo. una gran cantidad de 
infcrmación importante. Quien vea esta sencilla fo­
tomicrografía de tejido nervioso teñida con el método 
de Nissl sólo ve un aspecto parcial de este tejido. 
siempre difícil de presentar adecuadamente a los 
a lumnos. Aquí sólo vemos somas neurales con er­
gastoplasma. núcleo vesicu lar y nucleolo y núcleos 
de astrocitcs, oligodendrocitos. microglia y una pe­
queña porción de un capilar (foto 20) las tincio­
nes de Golgi ayudan a percata rnos de las extensas 
ramificaciones del soma n eura l dependiendo d el ti­

po de neurona considerado. Aquí vemos una célu­
la de Purkinj e del cerebelo y aquí (foto 2 l) una 

piramidal de la corteza cerebral (foto 22) . E n este 
modelo pretendemos explicar todos los componen tes 
celulares del tejido nervioso central , buena par te del 
periférico, del sistema nervioso a utónomo y los efec­
tores. Un hilo en la parte inferior (foto 23) marca 
el límite del sistema nervioso central (foto 24). En­
marca a una neurona de tipo motor un rectángu lo 
de capilares en ro jo. La cara blanca demuestra nu­
merosos botones terminales en negrn. En verde se 
han representado las dendritas y sus ramificaciones 
y en a marillo el axon. Nótese el tipo de sinapsis 
axo-somática (foto 25). El cuerpo celular puede 
abrirse y exponer a la izquierda las imágenes que 
nos revelan las técnicas especia lizadas para demos­
trar neurofibrillas. aparato de Golgi , grumos de 
Nissl. núcleo y a la derecha los mis.mos elementos 
como los ha revelado la microscopía electrónica ( 1o­
to 26). En un acercamiento podemos ver además 
una célula de oligodendrogl ia o satélite neu¡·onal 
!ieccionado y en el ángulo in feriar derecho u!1a cé­
lula de microglia (foto 27) . La tapa del núcíeo pue­
de quitarse y dejar ver el nucleolo en azu l y cuer­
pos de Barr en rojo y sen más aparentes los deta ­
lles previamente mencionados (foto 28 ) rodean a 
la célula en azul claro los astrocitos. protoplasmáti­
cos (foto 29) los as trocitos fibrosos en morado ( fo­
to 30) , la oligodendroglia que forma verosímilmen­
te Ja mielina en el sistema nervioso central (foto 
31 ) . la microg lia (foto 32). Por lo que .respecta a l 
S .N . periférico. en otro modelo hemos representado 
un nervio, (foto 33) . una fib ra mielinizada individua l 
v ista a la microscopía de luz y (foto 34). a la micros­
copí<l electrónica (foto 35) . con su en don euro en 
rosado con fibras de colágena y las laminaciones de 
la célula de Schwann (foto 35 ) . La teoría admiti ­
da de G eren o sea el envollamiento de las células 
de Schwann (foto 36 ) . Una fibra a mielín ica con 
sus mexaxones y el núcleo de la s células de Sch­
wann (foto 37). Los efectores múscu lo liso. cardía ­
co y voluntario y glandular (foto 38). Parte de la 
glándula se muestra como en la microscopía de luz 
y en una célula la imagen en microscopio electrónico 
(foto 39) , la p laca motora (foto 40) , el impodante 
músculo liso arteriolar que d isminuye no rmalmente 
la pres.ión diastólica para que no se rompa la r ed 
capilar. 

Finalmente mostramos alg unos otros campos en 
que hemos ensayado los modelos : (foto a ) . 

T enemos en la actualidad mús de 70 modelos. 

M ás de lo que yo pudiera decir les en Ja oportunidad 
que nos ha brindado nuestras A utoridades. lXHa 
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traer a usted es algunos ejemplos representativos que 
se encuentran a b entrada de esta E scuela de Mé­
rida. Mucho agradeceríamos sug erencias y comen­
tarios. También nuest ras a uto ridades han hecho po­
sible la presencia del creador de estos modelos. el 
P rofesor Timoteo Cortés , quien podrá (for expliu1-
ciones mú s técnirns y detallodas il los p ers01rn s q ue 
se inte resen en ell ns. Asimi smo el Profesor Cortés 
cuen ta con un corto número d e ejemplares de sobre-

tiros sobre un modelo g igante de una célula tipo 
que tenemos la satisfacción de que sea motivo de 
otra exhibición en este mismo momento en el an.exo 
de la Facultad de Arquitectura de la UNAM . fo­
mentada por la Comisión de Nuevos Métodos de 
E nsei'wnz a y en la cual se invirtió a prox im;1darnen1 c 
dos años, de trab<.1jo. 

Mu cha s ¡Jracías. 
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FOTOS l y 2 Forn 3 
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FOTO 4 Foro 5 
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Forn 6 Fcn o 7 

Ferro 8 f qro JO 
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Forn 1 l FoTo J 1 Bis 

Forn 12 BL Forn 13 
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foTO 14 

'~'' Forn 15 

F OTO 16 FoTO 17 
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Fo-ro 18 

Forn 19 

Forn 20 
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FOTO 21 Forn 22 

Forn 23 Forn 24 
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Forn 25 

Forn 27 

Forn 26 

f OTO 28 
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F OTO 29 FoTO 30 

FoTO 31 Foro 32 
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FoTO 33 FoTO 34 

FoTO 35 Forn 35 Bis 

foTO 36 Forn 37 
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Fmo 39 

Forn 40 Forn 41 

Forn 42 
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Forn 4~ 

Forn -13 
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